
 

PROTOCOLO DE ACTUACIÓN FRENTE A LA DETECCIÓN DE 

SITUACIONES DE VULNERACIÓN DE DERECHOS DE ESTUDIANTES 

 

 

En cumplimiento a lo dispuesto en la Constitución Política de la República, D.F.L. Nº 2 de 

2009 del Ministerio de Educación, tratados internacionales sobre Derechos Humanos 

ratificados por Chile y a la normativa educacional el objetivo del presente protocolo es 

establecer el modo de accionar de nuestro establecimiento, ante la presunción y/o detección 

de situaciones de vulnerabilidad de los derechos del niño, niña y adolescente. 

 

En este contexto, el colegio deberá: 

1. Cualquier miembro de la comunidad educativa, que sea víctima o presuma, detecte 

o conozca alguna situación que pudiere implicar maltrato o vulneración de derechos de algún 

estudiante, deberá comunicarlo por escrito al Encargado de Convivencia Escolar. 

 

2. El Encargado de Convivencia Escolar, dentro de los 2 días hábiles siguientes, 

deberá investigar por sí mismo, o a través de la persona que designe, los hechos 

denunciados. 

 

En el contexto de los hechos concretos, deberá designar a un profesional del 

establecimiento, ya sea el orientador, UTP, Inspectoria General o Psicólogo para que adopte 

las medidas de protección, formativas, psicosociales o pedagógicas en favor del estudiante 

afectado. Se aplicarán las medidas siguientes: 

 

a) Diálogo personal y/o grupal pedagógico y correctivo: Consiste en un diálogo que 

busca hacer reflexionar al estudiante respecto de actitudes y/o acciones realizadas y que 

atenten contra la buena convivencia escolar. Procede cuando el estudiante manifiesta 

actitudes o conductas que perturban el ambiente de aprendizaje, las relaciones humanas o 

no respeta las normas establecidas. 

b) Citación de apoderados para su conocimiento y solicitud de trabajo en conjunto: 

Cuando la falta en que ha incurrido el estudiante requiere de un trabajo de apoyo en conjunto 

entre el establecimiento y su familia, se citará al apoderado con el objetivo de informar de las 

faltas cometidas por el estudiante, conocer los antecedentes que pueda aportar la familia y 



tomar acuerdos respecto de las medidas a favor del estudiante que deberán aplicarse tanto 

en su hogar como en el establecimiento. 

c) Medidas de reparación del daño causado: Cuando producto de la falta cometida por 

un estudiante, éste haya causado daño a otro miembro de la comunidad  educativa,  se  le 

guiará para que luego del proceso de  reflexión necesario  realice  acciones  que  busquen 

reparar  el  daño causado. De esta forma las medidas reparatorias consideran gestos y 

acciones que el estudiante responsable puede tener con la persona agredida y que 

acompañan el reconocimiento de haber infringido un daño. Estas acciones deben restituir el 

daño  causado  y surgir del diálogo,  del acuerdo y de  la  toma  de  conciencia  del  daño 

ocasionado, no de una imposición externa, ya que perdería el carácter formativo. Las 

medidas de reparación pueden ir desde las disculpas privadas, públicas, la restitución de un 

bien, la devolución de un bien y otras, siempre manteniendo el principio de proporcionalidad 

con el daño causado. En la resolución, se deberá especificar las medidas de reparación 

adoptadas  a  favor  del afectado, si hay mérito para ello, así como la forma en que se 

supervisará su efectivo cumplimiento. 

d) Servicios en beneficio de la comunidad: Cuando producto de la falta cometida por  

un estudiante, éste haya causado daño a la comunidad educativa, se le guiará para  que 

luego  del proceso de reflexión necesario realice acciones que busquen reparar el daño 

causado  a  través de su esfuerzo personal. Estas acciones deberán restituir el daño causado 

y surgir del diálogo, del acuerdo y de la toma de conciencia del daño ocasionado, no de una 

imposición externa, porque perderían el  carácter formativo. Implican la prestación de un 

servicio a favor  de la comunidad que ha sido dañada, manteniendo la proporcionalidad  con 

el  daño  causado. Estos servicios pueden consistir en ordenar o limpiar algún espacio del 

establecimiento  como patios,  pasillos, gimnasio,  comedor de estudiantes,  sala;  mantener 

el jardín, ayudar en  el recreo  a cuidar a los estudiantes de menor edad, ordenar materiales 

en la biblioteca, laboratorios, ser ayudante de un profesor en la realización de una o más 

clases, según sus  aptitudes, clasificar  textos en biblioteca según su contenido, apoyar a 

estudiantes menores en sus tareas, entre otros. 

e) Toma de conciencia de los efectos causados por su conducta. Mediante la 

presentación de un ensayo a los integrantes de la comunidad educativa sobre el tema en 

cuestión. 

f) Talleres con estudiantes: Corresponde a acciones realizadas por el Equipo 

psicosocial o multidisciplinario del establecimiento, donde en forma grupal se traten temas 

que busquen enseñar a los estudiantes herramientas para enfrentar en forma adecuada 



situaciones que estén viviendo  a nivel de curso y que puedan  afectar  la  buena  convivencia  

escolar.  A modo  ejemplar  se pueden señalar en este sentido talleres para el abordaje 

pacífico de la resolución de conflictos, control de impulsos, tolerancia a la frustración, respeto 

a la diversidad, entre otros. 

g) Talleres con padres, madres y/o apoderados(as): Corresponde a acciones 

realizadas por el Equipo psicosocial o multidisciplinario del  establecimiento, donde en forma 

grupal se traten temas que busquen enseñar a los padres, madres y/o apoderados(as) 

herramientas para apoyar y enseñar la buena convivencia escolar  desde el hogar. A modo 

ejemplar se pueden señalar  en este sentido talleres parentales para desarrollar en los 

estudiantes el respeto, responsabilidad, resolución pacífica de conflictos, autonomía, entre 

otros. 

h) Derivación al equipo psicosocial o multidisciplinario: Una vez aplicadas las 

medidas pedagógicas de diálogo, ya sea  personal o grupal y citación a apoderados y 

existiendo aún  una necesidad por parte  del  estudiante  de  apoyo, entonces los profesores 

acompañantes  y/o  de asignatura podrán derivar al estudiante para que sea apoyado por 

el  Equipo  psicosocial,  quienes abordarán la situación del estudiante a partir de  un 

diagnóstico  y  posterior  plan  de  acción que contenga las gestiones que se estimen 

necesarias para apoyarle en su aprendizaje social. De esta forma se espera que el 

estudiante adquiera herramientas que le permitan relacionarse con su entorno en base al 

respeto y aportando a la sana convivencia escolar. 

i) Derivación a redes de apoyo externas: Cuando  corresponda, el equipo de 

convivencia  escolar previa información a la Dirección, podrá derivar los antecedentes del 

estudiante a redes externas de apoyo, tales como oficinas comunales de protección de 

derechos (OPD), CESFAM, entre otros similares. Todas las derivaciones a redes externas 

serán monitoreadas  desde  el  Equipo psicosocial a objeto de apoyar desde el entorno 

escolar las acciones que se  estén  aplicando a favor del estudiante. Solicitud a  los padres, 

madres y/o  apoderados(as) de  atención  de especialistas: Sin perjuicio de las propias 

acciones que el establecimiento esté en condiciones   de realizar a favor del estudiante en 

forma interna y de aquellas que pueda solicitar a  redes externas, estudiante y su 

apoderado. 

Estas medidas pueden ser ejecutadas por: a. Profesor acompañante, asignatura y/o 

Educador Diferencial. b. Inspector General. c. Encargado de Convivencia Escolar. d. 

Psicólogo. En algunas ocasiones estas estrategias necesitan ser realizadas por equipos 

multidisciplinarios. En otras oportunidades deben ser solicitadas a instituciones externas al 



establecimiento como redes de apoyo, consultorios de salud, OPD u otros. 

 

El Encargado de Convivencia Escolar deberá hacer seguimiento del caso derivado y 

deberá informar a Dirección del estado de avance de la denuncia. 

En todo momento se deberá: 

- Tratar a el/la niño/a o adolescente con respeto y dignidad. 

-Brindar confianza y seguridad, manteniendo la calma y no refiriendo desaprobación 

alguna, ni verbal ni gestual. El establecimiento asegurará en todo momento la 

intimidad e identidad del estudiante afectado, resguardando no exponer, en ningún 

caso, su experiencia frente a la comunidad educativa 

-No interrogar causando menoscabo al estudiante. 

- No enfrentar al estudiante con la persona involucrada y que eventualmente le está 

menoscabando los derechos. 

 

En el evento que exista una situación de flagrancia, el Director o quien éste designe 

deberá proceder de acuerdo a lo indicado en el número 4 siguiente. 

 

3. En un plazo no superior a 6 días hábiles el profesional que sea designado, deberá 

concluir la investigación que tiene por objeto conocer en detalle los antecedentes 

 

Se deberá registrar la información recopilada. 

 

Por su parte, deberá citar a los padres de la víctima para explicar la situación ocurrida, 

quienes deberán firmar el acta correspondiente. La citación se realizará dentro de tercero 

día contado desde el término de la investigación. 

 

Se deberá citar a los padres o tutores legales aún cuando la vulneración de derechos se 

haya producido en el núcleo familiar. 

 

Si la situación se refiere al caso de algún estudiante que haya sido víctima de vulneración de 

derechos por algún funcionario, cualquiera sea la posición que ostente en el Colegio, se 

realizará un acompañamiento temporal por otro funcionario del establecimiento o se le 

asignarán funciones que no involucren contacto con los estudiantes. 

4. Una vez concluida la investigación, y en un plazo no superior a los 3 días hábiles, 



el Director/a, deberá derivar los antecedentes a instituciones externas, tales como OPD, 

Carabineros de Chile, Fiscalía y /o Tribunales de Familias. El Director deberá informar 

dentro de las 24 horas siguientes al término de la investigación o desde que toma 

conocimiento de un hecho delictual. Sin perjuicio de lo anterior, ante la ocurrencia de 

hechos que, por acción u omisión, sean constitutivos de delito y afecten a uno o a más 

miembros de la comunidad educativa (directivos, docentes, asistentes de la educación, 

padres y/o apoderados y estudiantes), lo funcionarios del colegio deberán denunciar ante 

Carabineros de Chile, Policía de Investigaciones, las Fiscalías del Ministerio Público o los 

tribunales competentes, dentro del plazo de 24 horas desde que se tome conocimiento del 

hecho, sin perjuicio de lo dispuesto en los artículos 175 letra e) y 176 del Código Procesal 

Penal. 

 

Lo anterior, sí los hechos específicos del caso así lo ameritan. 

 

El Colegio deberá estar informado sobre las acciones que lleven a cabo las instituciones 

con el fin de poder realizar acompañamiento y apoyo. 

 

5. Es deber del equipo directivo y del denunciante mantener la confidencialidad de la 

intervención e identidad del niño, en resguardo del mismo. 

 

6. Una vez concluido el proceso de investigación, se procederá a aplicar las 

sanciones, medidas reparatorias y formativas que se estimen justas y adecuadas de 

acuerdo a lo dispuesto en el Reglamento Interno de Convivencia Escolar, en el evento que 

de acuerdo a los hechos investigados así se amerite, según las normas establecidas en el 

Reglamento Interno. 

 

7. Como medidas o acciones que involucren a las madres, padres y/o apoderados de 

los estudiantes afectados, el establecimiento deberá realizar con ellos, reuniones, 

entrevistas, seguimiento, entre otras, todas ellas consensuadas con la familia. Además se 

deberán establecer plazos para el cumplimiento de estas medidas. 

 

8. Como medida de resguardo, el establecimiento asegurará que el estudiante 

afectado estará siempre acompañado, permitiendo el ingreso de sus padres en caso de 

ser necesario y siempre y cuando un profesional así lo determine. 



 

9. Cuando existan adultos involucrados en los hechos el establecimiento aplicará las 

siguientes medidas: 

i. Mientras dure el proceso de investigación si el presunto agresor es el profesor/a 

jefe y/o de asignatura, se realizará un acompañamiento en el aula en las clases 

que imparte el aludido, por medio del encargado de convivencia escolar y/o por 

algún miembro del equipo Directivo, con el propósito de resguardar a la presunta 

víctima. 

ii. En el caso de que el presunto agresor sea un funcionario del centro educativo, 

distinto a los mencionados en el numeral anterior, éste podrá ser cambiado en sus 

funciones, destinándolo a otras funciones en el establecimiento educacional, 

mientras dure el proceso y de acuerdo a la gravedad de los hechos hasta la 

resolución del conflicto donde se aplicarán las medidas reparatorias pertinentes. 

 

En dicho momento se deberá citar a los apoderados para comunicarles el resultado de 

la investigación, quienes podrán presentar sus descargos y/o apelaciones en los 

plazos señalados en el del Reglamento Interno. 

 

El medio oficial de comunicación del establecimiento educacional y el apoderado será 

la agenda de comunicaciones. Sin perjuicio de ello, las notificaciones se harán por 

escrito, y podrán ser dirigidas al correo electrónico que indique el padre, madre o 

apoderado al momento de la matrícula del niño o niña. La comunicación siempre 

deberá ser hecha a través de un oficio formal, guardándose copia en el 

establecimiento. 


